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Cont r a nos ot r os ... 
¿qué culpa nos  cabe en el hundimiento de la Patr ia?  
   
-por  un Acto de Afirmación, y al margen de una protes ta r idícula-   
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 27/10/2007. 
  
Fr ente a los  que olvidan con facil idad que la responsabil idad deviene tanto 
por  acción u omis ión, o que los  sucesos  y acontecimientos  his tór icos  es tán 
concatenados  en una s uces ión de r elaciones  de causal idad, es te tipo de 
anális is  suele ser  muy provechoso, por que impele a contes tar nos  sobr e 
nues tra actuación, y a responder  por  la par te de culpa que tengamos  en 
una deter minadas  s ituación. Y as í, por  ej emplo, debemos  cons tatar  que en 
gran pr opor ción nues tro discur s o político ha es tado sos tenido s obre la 
confr ontación con los  " otros " . Lo que s in duda ha r evelado no sólo la 
esquematización que de las  tens iones  políticas  del momento hacíamos , s ino 
  la falta de confianza en el proyecto pol ítico de alternativa presentábamos . 
  
Fracaso que cobra mayor  gravedad, s i  cabe, porque nadie ha expr es ado 
más  exactamente cuál es  el ver dader o engaño de la democracia l iber al y la 
far s a de su imagen más  apar ente como nosotr os . Pues , pese a su 
mitificación, todos  sabemos  cuán eficaces  son los  mecanismos  de control, 
inducción y chantaj e, directo o indirecto que se ej erce sobr e los  súbditos  a 
los  que se da en l lamar  sober anos  (que esa es  s u par te más  gr aciosa) Es  
más , todos  sabemos , aunque se finj a, que tal far sa tiene una escasa o nula 
cr edibil idad, cuya razón de s er  es  más  la imagen exter ior , que el intento de 
r esolver  nada o dar  cauce a los  deseos  del pueblo. Aunque sea una imagen 
que s e pr ohíj e, por  falaz e hipócr ita que s ea, porque l ibr a de enfrentar se a 
la r eal idad, al menos  de momento.     
  
S in embar go, hemos  venido actuando de una for ma equivocada, lo que 
finalmente se ha revelado como un enor me fracaso, pese a las  condiciones  
que s e nos  han ofr ecido, y s in apr ovechar  la pr opia alter nativa que 
presentábamos . Por que frente a la evidencia, hemos  pr efer ido la eterna 
cantinela de la víctima..." No nos  comprenden" , una convicción que no 
explica nada, pero que para muchos  ha s ido la for ma de confirmase frente a 
los  " otr os " . Planteamiento que ha ocupado todo el espacio pol ítico de es tos  
años , sobre la base de un discur s o encaminado a mos trar  que los  " otros "  
eran los  malos . Pues , abatidos  ante las  cir cuns tancias , nos  hemos  avocado 
a la melancolía, y tal actitud, más  como dispos ición emocional, que como 
propos ición ideológica. Y de es ta for ma, hemos  venido viendo a España 
como una máquina que hubier a que frenar  y no como una fuente de 
opor tunidades  de ser  pues tas  al ser vicio de su Unidad, Gr andeza y L iber tad.  
  
Nos  hemos  agotado en el intento, en conser var  lo que amenazaba ser  
des tr uido s in r emiti rnos  a ninguna cons tr ucción de alternativa. Olvidando 
que la mentalidad repar adora s e configur a a cos ta del pensamiento 
innovador  y anticipador . Jus to lo que José Antonio nos  hizo ver  aquella 
tarde del 29 de octubr e de 1933 cuando val ientemente s al ió a un es cenar io, 
la política, que le era par ticular mente incómodo y has ta hos ti l,  par a 
presentar  una alter nativa super ador a ante las  pr esunciones  de las  ideas  



Opinión.                                     www.generalisimofranco.com 2 

caducas , ofreciendo una s olución de alternativa sobre los  valores  en los  que 
todos  podemos  encontr arnos :  la Patr ia, el Pan y la Jus ticia.  
  
S e impone, pues , un debate. Un debate que nos  haga ver  lo que es  lo 
nacional i r r enunciable de lo accesor io. Un debate, que más  que incidir  sobr e 
que " otra r eal idad es  pos ible" , nos  haga comprender  que hay otr as  maner as  
de concebir  y actuar  sobre esa r eal idad. Una r eal idad, la pr esente-actual, 
que se nos  mues tr a caduca en cuanto a vitalidad e ideas .  
  
Un s is tema es tr uctur ado entor no a hombr e-un voto, que hipoteca el futuro 
con la dilapidación de r ecur sos  públicos , pr opiciando un s is tema subs idiar io 
con medidas  coyuntur ales  s in abordar , la mayor ía de las  veces , las  de fondo 
y es tr uctur ales  que la sociedad neces ita. Pues  el voto se adquier e mediante 
dádivas  y no a través  de políticas  cons is tentes , sólidas  y de largo r ecor r ido, 
coher entes  con una concepción determinada del funcionamiento social y 
proyectadas  a dis pensar  sus  consecuencias  pos itivas  en ciclos  lar gos  y 
fr uctíferos . De ahí que, la demagogia por  una par te y la cons ideración 
despectiva del quehacer  político por  otra sean las  formas  de detentar  el 
poder , clave y fundamente del s is tema de la democr acia de par tidos . Un 
s is tema bochor noso, en donde la impos tura manifies ta se advier te en 
cuanto s e pone al mismo nivel el voto del sabio que el del imbécil , que, 
pese a su tara, tiene el mismo valor . Un s is tema, pues , de impos tur a y 
s imulación que, baj o la apar iencia de gober nar  convier te su discur so pol ítico 
en pur a char lataner ía o altercado de taber na;  lej os , pues , de los  intangibles  
didácticos  y de la capacidad de sementer a que para el futuro debe tener  la 
acción de gobernar .  
  
Y s i a es to le sumamos  una indeter minación cons titucional suicida en cuanto 
a la organización pol ítica- j ur ídica de la Nación y del Es tado, una es tr uctura 
j ur ídicamente " complej a" , según ha r econocido el pr opio T r ibunal 
Cons titucional, que da lugar  a un permanente chantaj e por  par te de los  
poderes  autonómicos  independentis tas , el mal l lamado " nacionalismo 
democrático" , la s ituación no puede ser  más  que de nausea.     
  
A tenor  de lo dicho, y s in más  di lación, deberemos  de encar ar  un pr oyecto 
pol ítico r azonable e inteligente sobr e la realidad en la que nos  encontramos , 
que a punto de cumplir se el tr einta aniver sar io de la Cons titución, que puso 
en pie todo el edificio político que hoy padecemos , la s ituación de España no 
puede ser  peor . Y tal realidad, sobr e la base de la cons tatación de que 
s iempr e tuvimos  r azón, toda la r azón y nada más  que la razón, como de 
forma har to evidente nos  vienen dando los  for os  de la der echa y per s onaj es  
que has ta ayer  confor maban en la algar ada de la izquier da, que no sólo el 
" T r ío Calaver a" :  Jiménez Losantos  (ex PCE), Juan Juar is ti (ex ET A) y Pío 
Moa (ex GRAPO).  
  
Y tal impulso, a no ser , natur almente, que tan sólo quer amos  ser , la iner cia 
necesar ia par a seguir  tir ando... la guinda sur r eal is ta de la tar ta que ellos  
uti l izarán como coar tada de talante y l iber tad, pues  han dej ado 
manifes tar se (15 de octubre) a " 10 per sonas " , puede que has ta 11, con una 
bander a anti-cons titucional, y nada menos  que frente a la sede del par tido 
que gobierna.     
 


